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DE ACTUALIDAD 

iS SOBfiE LDS 
Una voz autorizada para este distrito 
ctoral, ha ensalzado, ha preconizado 
unión de los partidos liberal, demó-

ita y Reformista, que aunando sus 
;rzas, prepáranse para dar la ba,talla 
ctoral a los elementos de las dere-

Va no se trata de simples intelí^en-
•.s, ontre grupos políticos que pueden 
uetizar sus aspiraciones en un solo 
jal; ya no se puede interpretar capri-
08amente esas afinidades; la unión se 
•. llevado a cabo por los elementos 
recuvos y se ha hecho público por la 
onsa. mediante la publicación de una 

uta firmada por el Conde de Roma-
mes, Marqués de Alhucemas y Mel-
,:iadcs Alvarez. 
"El ImparciaU. ese importante diario 

ladrileño que dirige nuestro ilustre 
nnpañero en la prensa, el diputado 
.)•: este distrito D. Luis López-Balles-
:ros. en el editorial del día 17 del co-
iente. dice que "por primera vez 

parecen juntos en un snismo docu-
leuto de acción política la firma de los 
:l"c.s". que "si importante es tam-
Mcn la alianza electoral, tratándose de 
.ladrid y de la lucha por los puestos 
•n el Concejo, lo es mucho' más aún 
orno indicio y precedente de futuras 
.-ooperaciones." V esas futuras coope-
aciones que ya han iniciado los Jefes 
k- la gran familia liberal, marcan un 
ieiTOtero, están indicando una ruta que 
labremos de acatar y seguir cuantos, 
.-onio ellos mismos dicen, podamos 

coincidir mañasa desinteresadamente, 
a impulsos de una orientación patrióti­
ca, en una obra liberal y democrática." 

No pocas veces ha llegado a nuestro 
oido, el rumor de que, en las próximas 
elecciones municipales se iba a dar en 
nuestra localidad el caso estupendo, 
insólito de un pacto entre liberales, 
conservadores, integristas y tradiciona-
listas con perjuicio de aquellos que, por 
sus alínidades v por sus méritos adqui­
ridos, son los llamados a integrar esa 
política liberal que aquí cuerna con to-
d.is las simpatías. Pero esas especies, 
quedan ahora desmentidas por lu cris-
tali/.ación de aquellas orientaciones ra­

cionales que siendo afines, no llegaron 
hasta ahora a una realidad; esas habli­
llas no tuvieron nunca cabida en nues­
tra mente, y siempre las creemos fruto 
de espíritus cretinos, que no reparan 
en habilidades para dar pábuls á mez­
quinas y ruines pasioncillas. 

La lucha se avecina y la unión de 
partidos se aquilatt en España entera' 
con la balanza del mérito que es la se­
lección natural de la política sana, de 
la política que no ha de dejar arraigar 
el caciquismo, y de esa masa que, si se 
une hoy para la lucha .electoral, tío ha 
de unirse nunca con aquellos que re­
presentan en la actualidad un espíritu 
de división y de intransigencia. 

Esperemos pues los acontecimientos, 
con la normalidad que el sano juicio y 
la razón nos dictan. 

Dejemos por tanto obrar al tiempo; 
aunque bien pronto nos abremos con­
vencido, si los mencionados rumores 
tenían sólido fundamento, como se nos 
ha tratado de asegurar, o eran una me­
ra patraña, sin otro objeto que el de 
sembrar la alarma entre nuestros ami­
gos y distanciarnos si era factible de 
los demás elementos liberales. 
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Un pueblo 
sin €scuela 

Verdaderamente que hemos escrito 
ya renglones con. el mismo título. Y 
desgarradoramente verdad es también, 
que nuestros prolongados gritos de do­
lor no hacen eco en los oidos de aque­
llos que tienen el deber de escuchar la 
urgente demanda de un pueblo de más 
de diez mil habitantes, que paciente­
mente se consume en el mayor de los 
desamparos. 

Más de un mes hace, que sin inte­
rrupción venimos elevando nuestra voz 
en estas columnas. 

Hemos dirigido nuestras quejas a las 
Juntas local y provincial de enseñanza, 
al Inspector, al Gobernador, al Rector, 
y últimamente a nuestro representante 
en Cortes. ¿Fruto de nuestra campaña? 
que hace ya algún tiempo se nombró 
una Maestra interina para que desempe­
ñara la única Escuela de niñas que tie­
ne este pueblo, y n esta fecha cstA la 
capitalidad del distrito que representa 

el Director de «El ImparciaU Sr López-
Ballesieros, SIN UNA ESCUELA de 
niñas que eduque e instruya a esa mi­
tad de la sociedad, arrancándola de las 
garras del abundante analfabetismo lo­
cal, y puedt colocarla en condiciones 
de cumplir la más noble y difícil misión 
que por naturaleza les corresponde. 

Diarios madrileños y provincianos 
han tomado carta en este asunto, y han 
hecho pública la vergonzosa situación 
por que un pueblo de la alcurnia del 
nuestro atraviesa, por lo que creemos 
no lo ignofii «I Sr. López-Ballesteros. 
Y no dudamos que teniendo conoci­
miento de ello, permanezca impasible, 
porque siendo así, pesaría sobre su con­
ciencia un seguro porvenir de males a 
futuras generaciones, por las que tiene 
la obligación de procurarles con su de­
fensa los medios necesarios de conquis­
ta de un bienestar, y entonces tal vez 
algún día pueda Vclez-Rubio pedirle 
cuentas de su gestión bencfiiciosa para 
los que por sufragio lo eligieron en de­
fensor de sus intereses. 

Siempre fué arbitrariedad y abando­
no el lema que ha presidido los actos 
de los que han tenido el deber de de­
fendernos; pero a nadie ha de culparse 
de nuestro mal, porque el mal está en 
nosotros mismos; siempre pacientes y 
sumisos fuimos; inunca protestamos u-
nidos de las muchas y escandalosas ar­
bitrariedades que se nos perpetraron; 
siempre, en fin, ha sido Vélez-Rubio 
un pueblo ilota. Se eleva el presupues­
to de consumos a lo que no puede ni 
'debe pagar, para que asi el cacique y el 
magnate puedan sentar firmemente su 
feudalía, pues que saben que al restallar 
su látigo, no es la protesta noble ydig-
na la contestación, es el silencio abyecto 
del esclavo, y el pueblo paciente, sufre 
y calla; una y cien veces le engañan 
con promesas mentidas, precio a un li­
bre derecho, y las promesas no se cum­
plen y el virus del agotamiento sigue 
.su camino de aniquilación; hoy es las 
escuelas que necesita que no las tiene 
porqu^ no se piden, y así con intermi­
nable sucesión de hechos y omisiones, 
de remotos cimientos, va muriendo un 
pueblo en pleno siglo de conquistas de 
libertudcí y dcrccho.s por la más ubsur» 
da apatía de los que nos gobiernan y la 
más asquerosa negligencia de l#)s go­
bernados. 

En nombre de este escondido rincón 
alzamos la voz hasta nuestro Diputado, 
para recordarle nuevamente que la ca­
beza de su distrito electoral, sólo tiene 
dos escuelas de niños para educar a más 
de cuatro cientos y ninguna de niñas 
que eduque a otras tantas, correspon-
diéndole por su categoría por lo menos 
tres de niños, otras tres de niñas y una 
de párbulos, que en los impuestos paga 
y no tiene. 

Pruébenos el Director de "El Impar­
ciaU el interés que un buen represen­
tante debe tener por áu distrito todo, 
como ya en alguna ocasión lo hizo res­
pondiendo a las peticiones de un perió­
dico local; que en la ocasión presente 
es da más urgente y perentoria necesi­
dad suvalio.sa intervención, con que po­
ner remedio a la tan ignominiosa situa­
ción porque atravesamos. 

MYLL. 

Al íiccior de ía Uiiivci'stilail de Grünada 

¿Se hace jiisUcia? 
Una semana más hemos dejado 

atrás, y esramos en el mismo si t io; 

¿no es asi? 

Seguramente el Sr. Rector , se 

ha instalado en los oidos una sor­

dina, y los gritos y voces de jus­

ticia que debieran herirle el t ím­

pano, no llegan a hacerlo porque 

el conducto auditivo externo está 

interceptado por algún obstáculo 

material que repela la onda, o lal 

vez alguien haya cortado los hilos 

de comunicación cerca de la esta­

ción de llegada con las tijeras del 

favor. Algo muy semejante a esie 

liliimo caso es lo que se susurra; 

y si verdaderamente es asi, ten­

dremos que pedir forzosamente a 

otra parte la comucación. 

Porque parece sar lógico, que 

haciendo más de un mes que tiene 

el Sr. Rector una denuncia termi­

nante firmada y rublicada, en la 

que se le daba conocimiento de 

una infracción legal; que este atro­

pello a la ley ha sido ralidcadcj 
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